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The main objective of the research was to know the relationship between social skills, 
self-concept and self-esteemin Peruvian high school students. The research approach 
was quantitative with correlational scope and non-experimental- transeccional type. 
The sample consisted of 324 teenage students from the last two years of high school 
from different schools in Lima, Peru. The results indicated a positive and medium 
relationship between social skills and self-concept, the physical, social, personal and 
sense of control self-concept which have the highest correlation index. A positive and 
medium relationship between social skills and self-esteem was also found, on the 
other hand, the relationship between self-concept and self-esteem proved to be large 
and positive. The evidence showed that men have higher scores in the three variables. 
Furthermore, adolescents in public schools and those who study with a competency 
methodology have greater self-concept. No differences were found according to the 
age of the participants. 
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RISE – International Journal of Sociology of Education Vol.9 No.3 
October 2020 293-324 




Autoconcepto y Autoestima en 
Adolescentes Peruanos de 
Educación Secundaria 
Daniel Rubén Tacca Huamán   Renzo Cuarez Cordero 
Universidad Tecnológica del Perú  CEPUSM 
Roberto Quispe Huaycho 
Colegio Técnico Experimental Jesús Obrero 
 (Recibido: 16 Febrero 2019; Aceptado: 6 Mayo 2020; Publicado: 25 
Octubre 2020) 
Resumen 
El objetivo principal de la investigación fue conocer la relación entre las habilidades 
sociales, el autoconcepto y la autoestima en estudiantes peruanos de educación 
secundaria. La investigación fue cuantitativa, correlacional y no experimental-
transversal. La muestra estuvo conformada por 324 estudiantes adolescentes de los 
dos últimos años de educación secundaria de distintos colegios de Lima, Perú. Los 
resultados evidencian una relación positiva y mediana entre las habilidades sociales y 
el autoconcepto, siendo el autoconcepto físico, social, personal y de sensación de 
control los que presentan mayor índice de correlación. También se encontró una 
relación positiva y mediana entre las habilidades sociales y la autoestima, por otra 
parte, la relación entre autoconcepto y autoestima resultó ser grande y positiva. La 
evidencia muestra que los varones obtienen mayor puntaje en las tres variables. 
Además, los adolescentes de colegios públicos y que estudian con una metodología 
con enfoque por competencias presentan mayor autoconcepto. No se encontraron 
diferencias según la edad de los participantes. 
Palabras clave: habilidades sociales, autoconcepto, autoestima, adolescentes, 
escuela
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l contexto sociocultural condiciona el desarrollo biopsicosocial del 
individuo y el establecimiento de ciertas relaciones entre sus 
miembros; al mismo tiempo, el individuo transforma el entorno social 
completando un ciclo de interdependencia que se expresa a nivel 
filogenético, ontogénico y cultural (Patrício et al., 2015). Como explica Tacca 
(2018), según la teoría sociocultural, el desarrollo cognitivo y de todas las 
potencialidades del adolescente se debe, especialmente, a las interacciones 
sociales que se producen en la zona de desarrollo próximo. Como afirma 
Contini (2015), durante la adolescencia se define la identidad, se busca el 
contacto con la pareja y con el grupo de pares; de lo anterior, se comprende la 
importancia de las habilidades sociales en esta etapa del desarrollo humano. 
Las habilidades sociales se pueden definir como el conjunto de 
capacidades especificas e indispensables para interactuar y relacionarse en 
forma efectiva con los demás (Dávila, 2018); tienen fuertes conexiones con el 
bienestar personal y la salud integral (Contini, 2015); su desarrollo se 
contrapone con el carácter individualista y favorecen las competencias 
emocionales (Gutiérrez & Expósito, 2015). Estas habilidades incluyen 
conductas que se aprenden a lo largo de la vida gracias a los modelos de 
comportamiento propios del contexto donde crece el adolescente. En la 
actualidad, superan en importancia a las habilidades cognitivas e influyen en 
la percepción que se tiene de sí mismo (Betancourth et al., 2017). Alvarez 
(2017) explica que las habilidades se desarrollan e incrementan cuando el 
sujeto tiene contacto con otros grupos de acción y se establecen en la 
adolescencia gracias a diversos tipos de aprendizaje (experiencial, por 
observación, verbal y feedback). La carencia de habilidades sociales facilitaría 
la aparición de trastornos psicopatológicos, impediría la adecuada 
consolidación de la identidad y se relacionaría con la deserción escolar 
(Lacunza & Contini, 2011).  
Betancourth et al. (2017) encontraron que las mujeres adolescentes 
obtienen puntuaciones significativamente diferentes (más altas) en 
comparación con sus pares varones respecto a las habilidades sociales. Según 
Coronel et al. (2011), las adolescentes mujeres de bajo nivel socioeconómico 
presentaban ansiedad y timidez cuando entablaban relaciones sociales, este 
comportamiento no se observó en los varones. Muñoz et al. (2008), en un 
estudio realizado en adolescentes españoles, encontraron que las mujeres 
tenían más rasgos de sociabilidad que los varones. Malinauskas et al. (2014) 
E  
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y García et al. (2014) también encontraron mejores habilidades sociales en las 
mujeres que en varones. Según Bi et al. (2015), las niñas son más propensas 
a establecer relaciones positivas con los niños. Por otro lado, Sadovnikova 
(2016) encontró que las adolescentes rusas se autoperciben tímidas, 
dependientes y obedientes. 
Santana et al. (2018) encontraron que los adolescentes en contextos 
desfavorables (pobreza, marginación, etc.) presentan escasas estrategias y 
destrezas socioemocionales, inadaptación social, baja asertividad, conductas 
agresivas y son propensos al consumo de drogas y alcohol. La familia y el 
grupo social son espacios de gran influencia en el desarrollo de las habilidades 
sociales y el autoconcepto (Adarve et al., 2019).  
El autoconcepto se refiere al conjunto de rasgos y características que un 
individuo acepta como parte de sí mismo (Kipp, 2016); es un factor 
psicosocial importante en la construcción de la personalidad, se ve 
condicionado por la percepción y las experiencias sociales, físicas y 
espirituales (Espejo et al., 2018). Las principales funciones que cumple el 
autoconcepto, según García (2003), son: (1) permite la comprensión personal 
para un adecuado desempeño social y (2) regula de la conducta. Veas et al. 
(2019) comentan que existe amplia literatura sobre el estudio del autoconcepto 
relacionado con la autoestima y el rendimiento académico; también con la 
inteligencia emocional, la violencia escolar, el consumo de sustancias 
psicoactivas, satisfacción vital, estilo de vida y sociabilización familiar 
(Reynoso et al., 2018). Según explica Espejo et al. (2018), el autoconcepto es 
un constructo complejo que amerita ser estudiado en la adolescencia ya que 
es una etapa crítica llena de complicaciones por la aparición de nuevas 
habilidades, interacciones y relaciones psicosociales.  
Los estudiantes de educación secundaria que se caracterizan por una 
actitud positiva frente a los retos, que desarrollan una búsqueda activa de 
soluciones y que buscan el apoyo de otros para resolver un problema, 
presentan altos puntajes en la evaluación del autoconcepto académico y 
habilidades sociales (Morales, 2017). Según Jaureguizar et al. (2018), los 
sujetos que presentan bajo autoconcepto y carencias en el desarrollo de 
habilidades sociales presentan menores recursos para afrontar situaciones 
difíciles. Onetti et al. (2019) no encontraron diferencias en los puntajes del 
autoconcepto según sexo, a excepción de la dimensión emocional donde las 
niñas (entre 10 y 14 años) obtienen mayor puntaje; además, se evidenció que 
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el autoconcepto obtiene menor puntaje en estudiantes de secundaria en 
comparación con los de primaria. Guillén y Ramírez (2011) reportaron que 
los estudiantes con mayor edad y de los últimos años de primaria presentan 
mayor puntuación en autoconcepto.  
Caldera et al. (2018) encontraron una relación significativa entre las 
habilidades sociales y el autoconcepto; evidenciaron que mientras el 
autoconcepto se fortalece, se incrementa el desarrollo de las habilidades 
sociales en los jóvenes. Ballester et al. (2006) resaltan que los adolescentes 
con mayor autoaceptación presentan mayores estrategias de relaciones 
interpersonales. Baquerizo y Geraldo (2016) evidenciaron que el 
autoconcepto académico, social, familiar, físico y emocional se relaciona 
positivamente con las habilidades sociales; particularmente concluyeron que, 
a mayor autoconcepto social, mayor desarrollo de las habilidades sociales. En 
el trabajo realizado por Aqeel (2017), las habilidades sociales de los jóvenes 
se relacionan positivamente con el conocimiento de sí mismos y el 
cumplimiento exitoso de actividades laborales y académicas. En el mismo 
estudio, no se encontraron diferencias en las habilidades sociales entre 
hombres y mujeres; sin embargo, los hombres mostraron mayores puntajes en 
el autoconcepto total y en los factores emocional y físico.   
Onetti et al. (2019) consideran que el apoyo familiar es importante como 
agente de socialización; afirman que el autoconcepto familiar favorece la vida 
social y la independencia del adolescente. Simões y de Castro (2018) 
encontraron que altos valores de asertividad se relacionan con bajos índices 
de conductas agresivas, impulsivas o de poca empatía; además, encontraron 
que los niños con buen índice de sociabilidad presentan alto autoconcepto 
familiar.  
En cuanto a la autoestima, Gámez-Medina et al. (2017) explican que se 
puede conceptualizar como la autoevaluación que realiza la persona y se 
traduce en aprobación o rechazo de sí mismo. La autoestima incluye 
pensamientos y sentimientos sobre la confianza en sí mismo, durante la 
adolescencia puede cambiar por factores internos o externos (Schoeps et al., 
2019). Según Massenzana (2017), la autoestima es una valoración que realiza 
el sujeto en base a las autopercepciones que tiene sobre si y, estas últimas, se 
originan gracias a las experiencias vividas (familiares, sociales, físicas, etc.). 
Para Gatto et al. (2017), la autoestima cumple un rol critico en las relaciones 
sociales del adolescente. De lo anterior, es posible colegir que la 
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autopercepción que construye el individuo está condicionada por el grupo 
social al cual pertenece; así mismo, el significado emocional y valoración que 
le atribuye a esas características dependerá del sentido de pertenecía del 
individuo hacia su grupo social (Tajfel, 1981). 
Según Bi et al. (2015), altos niveles de autoestima están asociados con una 
alta calidad en las relaciones interpersonales. Harris y Orth (2019), luego de 
un meta-análisis de 48 muestras, concluyeron que existe una relación 
reciproca entre la autoestima y las relaciones sociales en todas las etapas de la 
vida, lo que significaría la existencia de un ciclo de retroalimentación entre 
ambas variables y un respaldo empírico a la teoría del sociómetro, de la 
valoración reflejada y del apego. La autoestima es un factor mediador entre la 
relación de pares y el comportamiento social que muestran los adolescentes 
(Thompson et al., 2016). Bi et al. (2015) encontraron que las relaciones 
interpersonales del grupo de pares del mismo sexo son más importantes para 
la autoestima que los otros tipos de relaciones interpersonales. Existe una 
relación positiva entre la autoestima y las conductas asertivas en los 
adolescentes (Ayvar, 2017). Según Schoeps et al. (2019), las habilidades 
emocionales incrementan la autoestima en los adolescentes. 
Cheng y Furnham (2017), en un estudio con adolescentes británicos, 
encontraron que las mujeres presentan menor puntuación en autoestima 
general en comparación con los varones, sin embargo, las diferencias no 
fueron significativas. En México, Gámez-Medina et al. (2017) encontraron 
que los varones presentan mejor autoestima que las mujeres adolescentes. 
Bleidorn et al. (2016) realizaron un estudio intercultural para examinar las 
diferencias de la autoestima según el género y la edad, encontrando que los 
varones presentan mayor nivel de autoestima y que, en ambos sexos, aumenta 
conforme avanza la edad. Riquelme et al. (2018) reportan que los adolescentes 
varones presentan mayor vulnerabilidad en la autoestima familiar, las mujeres 
son más vulnerables en la autoestima emocional; además, varones y mujeres 
son vulnerables en la autoestima física. 
Según Andrade-Salazar et al. (2017) cuando el adolescente no logra 
resolver los problemas que se presentan puede desmotivarse y frustrarse. Los 
adolescentes con buena autoestima, pueden afrontar mejor las situaciones 
estresantes (Thompson et al., 2016). Orgilés et al. (2017), explican que la 
autoestima se relaciona con el bienestar del adolescente y con la capacidad de 
usar los recursos cognitivos, emocionales y sociales para adaptase a su 
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entorno. Jin-Yeul (2017) encontró una relación positiva y significativa entre 
las relaciones interpersonales, el apoyo social (familiar, amigos y profesores) 
y la adaptación a la vida universitaria. Según Cheng y Furnham (2017), los 
jóvenes que en su infancia presentaron un entorno social-familiar alto, 
lograron altas puntuaciones en pruebas de capacidad cognitiva, pocos 
problemas de conducta y autoestima alta. Para Keane y Loades (2016), niveles 
bajos de autoestima podría traer riesgos a la salud mental de los adolescentes.  
Como en la adolescencia se producen cambios a nivel físico, psicológico 
y social, el estudio de ciertos aspectos de naturaleza cognitiva y socio-afectiva 
en esta etapa del desarrollo humano resulta importante para conocer, con 
mayor evidencia empírica, los factores que intervienen en el proceso 
educativo. Por lo anterior, la presente investigación tiene como objetivo 
principal conocer la relación entre las habilidades sociales, el autoconcepto y 
la autoestima en adolescentes peruanos de educación secundaria, así mismo 
se busca investigar la variación de los resultados según las características 
sociodemográficas: sexo, edad, tipo de colegio y metodología de enseñanza 




Diseño de la investigación 
 
Debido al tratamiento estadístico realizado a los datos, la investigación tiene 
un enfoque cuantitativo, de alcance correlacional, con un diseño no 




La muestra estuvo conformada por 324 estudiantes de secundaria de diversos 
colegios de la ciudad Lima, Perú. Los colegios donde estudian los 
participantes, pertenecen a un NSE medio. Se tuvo como criterios de 
inclusión: (1) estudiar en alguno de los dos últimos años de educación 
secundaria y (2) participar voluntariamente en la investigación. La muestra 
presentó una edad promedio de 16 años (DE= 0.86), con edad mínima y 
máxima de 15 y 18 años, respectivamente. El 69.1% de la muestra eran 
hombres y el 30.9% mujeres, 72.2% pertenecían a colegios estatales, mientras 
300 Tacca, Cuarez & Quispe – Habilidades Sociales 
 
 
que el 27.8% a colegios privados. Además, el 15.4% pertenecían a colegios 
con metodología preuniversitaria (solo se desarrollan contenidos 
conceptuales), mientras que el 84.6% estudiaban en colegios no 




Escala de Habilidades Sociales (adaptación peruana realizada por Ruiz, 2006). 
La escala original fue creada por Elena Gismero Gonzales en Madrid en el 
año 1997, este instrumento evalúa las habilidades sociales en adolescentes y 
adultos. El instrumento está compuesto por 33 ítems distribuidos en 6 
dimensiones: autoexpresión de situaciones sociales, defensa de los propios 
derechos como consumidor, expresión de enfado o disconformidad, decir no 
y cortar interacciones, hacer peticiones e iniciar interacciones positivas con el 
sexo opuesto (Gismero, 2010). De los 33 Ítems, 28 están redactados en sentido 
negativo, señalando déficit de habilidades sociales. Además, el instrumento 
presenta un formato de respuesta tipo Likert de 4 alternativas (1= No me 
identifico, en la mayoría de veces no me ocurre o no lo haría; 2 = No tiene que 
ver conmigo, aunque alguna vez me ocurra; 3 = Me describe 
aproximadamente, aunque no siempre actúe así o me sienta así; 4 = Muy de 
acuerdo, me sentiría así o actuaria así en la mayoría de los casos). 
La escala de habilidades sociales fue adaptada al contexto peruano por 
Ruiz (2006), en la adaptación se comprobó que la escala se organiza en 6 
factores al igual que la escala original. Asimismo, tanto en el instrumento 
original como en la adaptación se obtuvo un coeficiente de consistencia 
interna alto (.88 y .90 respectivamente). En la presente investigación, se aplicó 
la prueba de confiabilidad a través del alfa de Cronbach a la escala general y 
a las seis dimensiones, en la tabla 1 se observa que los valores obtenidos son 












Índices de confiabilidad de la escala de habilidades sociales y sus dimensiones 
  Alfa de Cronbach 
Escala Total .79 
Autoexpresión de situaciones sociales .71 
Defensa de los propios derechos como consumidor .64 
Expresión de enfado o disconformidad .61 
Decir no y cortar interacciones .68 
Hacer peticiones .70 
Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto .66 
 
Cuestionario de Autoconcepto de Garley (García, 2001). La escala fue 
creada por García (2001), con el propósito de evaluar el autoconcepto en niños 
y adolescentes. Está conformado por 48 ítems distribuidos en 6 dimensiones: 
física, social, intelectual, familiar, sensación de control, autoevaluación 
personal. Del total, 11 están redactados de forma inversa.  El instrumento 
presenta un formato de respuesta tipo Likert con 5 opciones (1 = nunca, 2 = 
pocas veces, 3 = no sabría decir, 4 = muchas veces y 5 = siempre). La escala 
original obtuvo un coeficiente alfa de Cronbach de .87, lo cual indica una alta 
confiabilidad del instrumento. Del mismo modo, en la presente investigación 
se obtuvo un coeficiente de .88, el cual indica que los puntajes son confiables 
(ver tabla 2). 
 
Tabla 2  
Índices de confiabilidad de la escala de autoconcepto y sus dimensiones 
  Alfa de Cronbach 
Escala Total .88 
Dimensión física .75 
Dimensión social .79 
Dimensión intelectual .86 
Dimensión familiar .82 
Sensación de Control .84 
Autoevaluación personal .74 
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Cuestionario de Autoestima (adaptación argentina realizada por Góngora 
y Casullo, 2009). La escala original fue creada por Rosenberg en 1965, la cual 
evalúa los sentimientos de respeto y aceptación de sí mismo como medio para 
denotar valía y satisfacción. Está compuesta de 10 ítems, de los cuales 5 de 
ellos están redactados en forma negativa (ítems: 2, 5, 8, 9 y 10). Los ítems 
presentan un formato Likert de 4 puntos (1 = muy en desacuerdo y 4 = muy 
de acuerdo). 
La adaptación al español fue realizada por Atienza et al. (2000) en una 
muestra de adolescentes españoles. La prueba de validez mostró una 
estructura unidimensional para el instrumento, además los autores evaluaron 
la confiabilidad a través del método test-retest. Góngora y Casullo (2009) 
realizaron la adaptación argentina del instrumento en población general 
(n=313) y clínica (n=60), se encontró que el instrumento se ajustaba a un 
modelo de una sola dimensión en ambos grupos y se obtuvo índices de 
confiabilidad adecuados (alfa de Cronbach de .70 y .78 respectivamente). En 
la presente investigación se obtuvo alfa de Cronbach de .75, lo cual muestra 




La muestra fue no probabilística: muestreo por conveniencia; este tipo de 
muestreo permite al investigador tomar en cuenta los casos disponibles a los 
que tiene acceso (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). Primero se envió el 
consentimiento informado a los padres de 348 adolescentes, en este 
documento se indicó los objetivos de la investigación, la duración de las 
pruebas, el derecho del adolescente de retirarse en el momento que desee; 
también se informó sobre la participación anónima y el uso de los datos 
únicamente para los objetivos del estudio. 338 padres autorizaron que sus 
hijos participen en el estudio. Tras la aplicación, 14 casos no fueron tomados 
en cuenta debido a que no completaron los cuestionarios, por lo cual se quedó 
con una muestra de 324 estudiantes. Además de los cuestionarios, los 
participantes completaron una ficha sociodemográfica, la cual permitió 
obtener información tal como: sexo, edad, tipo de colegio (privado y público) 
y metodología de enseñanza (preuniversitario y no preuniversitario). El 
llenado de los documentos duró 36 minutos aproximadamente por persona y 
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se realizó en las aulas de los colegios. La recolección de datos se llevó a cabo 
en el último trimestre del año escolar. 
 
Análisis de Datos 
 
Para analizar los datos se utilizó el paquete estadístico SPSS Statistics versión 
22.0. Primero se realizó un análisis de identificación de casos atípicos, se 
encontraron tres casos con puntuaciones que se alejaban extremadamente de 
la media. A pesar de lo hallado, se decidió incluirlos en los análisis debido a 
dos razones: (1) los casos formaban parte de la diversidad de respuesta de la 
muestra y (2) que no generaran variación significativa en los resultados. Se 
realizó la prueba Shapiro-Wilk para evaluar la normalidad de las puntuaciones 
obtenidas en cada prueba (ver tabla 3). Se encontró falta de normalidad en 
todas las puntuaciones, excepto en la dimensión física del autoconcepto. 
 
Tabla 3      
Resultados de prueba de normalidad: Shapiro-Wilk  




Autoexpresión de situaciones 
sociales 23.07 4.31 .99 .003 
Defensa de los propios 
derechos como consumidor 13.71 2.73 .99 .002 
Expresión de enfado o 
disconformidad 10.63 2.53 .98 .001 
Decir no y cortar interacciones 16.65 3.53 .99 .002 
Hacer peticiones 14.33 2.69 .98 .000 
Iniciar interacciones positivas 
con el sexo opuesto 13.88 2.82 .98 .001 
Autoconcepto 
Dimensión física 27.00 5.63 .99 .081 
Dimensión social 26.05 5.08 .99 .015 
Dimensión familiar  28.12 5.02 .98 .004 
Dimensión intelectual 26.35 4.77 .99 .014 
Autoevaluación personal 28.89 5.29 .98 .002 
Sensación de control 26.58 5.65 .91 .000 
Autoestima 32.28 4.00 .97 .008 
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En el análisis de los coeficientes de asimetría (<|3|) y curtosis (<|8|), se 
concluyó que no existía falta de normalidad severa (Kline, 2005), con estos 
resultados se emplearon los análisis paramétricos correspondientes. Se realizó 
el análisis correlacional con el coeficiente r de Pearson entre las variables de 
estudio. Por último, se realizaron contrastes de medias utilizando la prueba 




A nivel descriptivo, se obtuvo como puntaje promedio 92.28 en la escala total 
de habilidades sociales (ver Tabla 4). 
 
Tabla 4     
Resultados descriptivos de la escala habilidades sociales   
  M DE Mínimo Máximo 
Total habilidades sociales 92.28 12.37 61 126 
Autoexpresión de situaciones sociales 23.07 4.31 10 32 
Defensa de los propios derechos como 
consumidor 
13.71 2.73 6 20 
Expresión de enfado o disconformidad 10.63 2.53 4 18 
Decir no y cortar interacciones 16.65 3.53 6 24 
Hacer peticiones 14.33 2.69 6 20 
Iniciar interacciones positivas con el sexo 
opuesto 13.88 2.82 6 20 
           
Con relación a la variable autoconcepto, se obtuvo como media un puntaje 
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Tabla 5     
Resultados descriptivos de la escala autoconcepto 
  M DE Mínimo Máximo 
Total Autoconcepto 162.73 23.96 100 242 
Dimensión física 27.00 5.63 8 40 
Dimensión social 26.05 5.08 11 39 
Dimensión familiar 28.12 5.02 16 40 
Dimensión intelectual 26.35 4.77 13 39 
Dimensión personal 28.89 5.29 12 40 
Sensación de control 26.58 5.65 10 62 
         
La variable autoestima obtuvo 32.28 como promedio global (ver tabla 6). 
 
Tabla 6    
Resultados descriptivos de la escala autoestima 
M DE Mínimo Máximo 
32.28 4.00 21 39 
 
Para responder el objetivo principal, se correlacionó las variables 
habilidades sociales, autoconcepto y autoestima, encontrándose relaciones 
positivas. Siendo las correlaciones entre habilidades sociales-autoconcepto y 
habilidades sociales-autoestima de tamaño mediano, mientras que la relación 
entre autoconcepto-autoestima fue un tamaño grande (ver tabla 7). 
 
Tabla 7    
Correlaciones entre las variables de estudio 
  1 2 3 
1. Habilidades sociales -     
2. Autoconcepto .34* -  
3. Autoestima .41* .51* - 
*p<.001    
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En la tabla 8 se aprecia las correlaciones entre las dimensiones del 
autoconcepto con las habilidades sociales y la autoestima. Se observa que las 
relaciones entre las habilidades sociales y las dimensiones del autoconcepto 
son de tamaño pequeño a mediano; por otro lado, todas las correlaciones entre 
autoestima y las dimensiones del autoconcepto, son de tamaño mediano. 
 
Tabla 8   
Correlaciones entre habilidades sociales, autoestima y dimensiones del 
autoconcepto 
  Habilidades sociales Autoestima 
Dimensión física .32* .43* 
Dimensión social .30* .47* 
Dimensión familiar .29* .37* 
Dimensión intelectual .24* .37* 
Dimensión personal .31* .38* 
Sensación de control .30* .33* 
*p<.001     
 
Se encontró correlaciones significativas y positivas entre el autoconcepto 
y las dimensiones de habilidad sociales: autoexpresión de situaciones sociales, 
decir no y cortar interacciones, hacer peticiones e iniciar interacciones 
positivas con el sexo opuesto; siendo estas de tamaño pequeño a mediano. En 
relación a la autoestima, esta variable presenta relaciones significativas y de 
tamaño pequeño a mediano con las seis dimensiones de las habilidades 











   




Correlaciones entre autoconcepto, autoestima y las dimensiones de las habilidades 
sociales 
  Autoconcepto Autoestima 
Autoexpresión de situaciones sociales .37** .38** 
Defensa de los propios derechos como consumidor .13 .15* 
Expresión de enfado o disconformidad .09 .21** 
Decir no y cortar interacciones .16* .22** 
Hacer peticiones .21** .31** 
Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto .31** .29** 
*p<.01, **p<.001   
 
También se realizaron comparaciones de medias de acuerdo a las 
características sociodemográficas de los participantes (sexo, edad, tipo de 
colegio y metodología de enseñanza). En relación a la variable habilidades 
sociales, solo se encontraron diferencias significativas entre la característica 
sociodemográfica sexo, donde se aprecia que los hombres presentan mayores 
puntajes a comparación de las mujeres (ver tabla 10). 
 
Tabla 10    
Prueba t de la variable habilidades sociales según la característica sexo   
  
Hombres 
(n = 224) 
Mujeres 
(n = 100) t d 
M DE M DE 
Total habilidades sociales 93.49 12.16 89.57 12.485 2.66** 0.32 
Autoexpresión de situaciones 
sociales 23.59 4.09 21.89 4.581 3.34** 0.39 
Defensa de los propios 
derechos como consumidor 13.68 2.66 13.79 2.900 -0.34 0.04 
Expresión de enfado o 
disconformidad 10.63 2.51 10.65 2.607 -0.08 0.01 
Decir no y cortar 
interacciones 16.79 3.49 16.36 3.628 1.00 0.04 
Hacer peticiones 14.70 2.61 13.51 2.706 3.76*** 0.45 
Iniciar interacciones positivas 
con el sexo opuesto 14.11 2.93 13.37 2.485 2.33* 0.27 
*p<.05; **p<.01; ***p<.001 




En la variable autoconcepto, se encontraron diferencias entre las 
características sociodemográficas: sexo, tipo de colegio y metodología de 
enseñanza. Se halló que los participantes hombres presentan un mayor puntaje 
a comparación de las mujeres (tabla 11). Además, los alumnos de colegio 
estatal presentan mayores puntajes que los alumnos de colegios privados 
(tabla 12). Del mismo modo, se encontró que aquellos que estudian bajo la 
metodología de enseñanza no preuniversitaria muestran puntajes más altos 
que aquellos bajo la modalidad preuniversitaria (tabla 13).  
 
Tabla 11    
Prueba t de la variable autoconcepto según la característica sexo   
  
Hombres 
(n = 224) 
Mujeres 
(n = 100) t d 
M DE M DE 
Total 
autoconcepto 166.60 23.17 154.06 23.543 4.48*** 0.54 
Dimensión 
física 27.65 5.33 25.56 6.032 3.13** 0.37 
Dimensión 
social 
26.51 4.98 25.00 5.156 2.50** 0.3 
Dimensión 
familiar 28.83 4.88 26.51 4.982 3.93*** 0.47 
Dimensión 
Intelectual 26.79 4.77 25.38 4.649 2.47* 0.3 
Dimensión 
personal 
29.75 5.00 26.96 5.446 4.51*** 0.53 
Sensación de 
control 27.07 5.37 25.49 6.127 2.34* 0.27 
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Tabla 12    
Prueba t de la variable autoconcepto según la característica tipo de colegio 
  
Estatal 
(n = 234) 
Privado 
(n = 90) t d 
M DE M DE 
Total autoconcepto 163.45 23.88 153.75 23.639 1.96 0.41 
Dimensión física 27.11 5.58 25.67 6.162 1.21 0.25 
Dimensión social 26.15 5.06 24.75 5.169 1.30 0.27 
Dimensión familiar 28.39 4.99 24.67 4.188 3.56*** 0.81 
Dimensión 
Intelectual 26.36 4.75 26.21 5.124 0.15 0.03 
Dimensión personal 29.11 5.28 26.13 4.749 2.68** 0.59 
Sensación de control 26.60 5.69 26.33 5.223 0.22 0.05 
*<.05; **<.01; ***<.001 
 
Tabla 13    




(n = 50) 
No pre-
universitario 
(n = 274) t d 
M DE M DE 
Total autoconcepto 154.88 21.30 164.16 24.174  -2.54** 0.41 
Dimensión física 26.10 5.53 27.17 5.642 -1.24 0.19 
Dimensión social 24.92 4.96 26.25 5.079 -1.71 0.26 
Dimensión familiar 26.04 4.54 28.50 5.021 -3.46** 0.51 
Dimensión 
Intelectual 25.60 5.10 26.49 4.702 -1.21 0.18 
Dimensión personal 27.12 5.02 29.21 5.283 -2.59** 0.41 
Sensación de control 26.78 4.61 26.55 5.827 -0.27 0.04 
*<.05; **<.01; ***<.001 
 
En la variable autoestima, solo se encontró diferencias significativas en la 
característica sociodemográfica sexo, en donde los hombres presentan 
mayores puntajes que las mujeres (ver tabla 14). 




Tabla 14    




(n = 224) 
Mujeres 
(n = 100) t d 
M DE M DE 
Total 
autoconcepto 32.92 3.79 30.83 4.090  4.48** 0.41 
*<.05; **<.01; ***<.001  
 
Discusión y Conclusiones 
 
Según los resultados obtenidos en la muestra de estudio, se ha observado que 
las habilidades sociales se encuentran en un nivel alto de desarrollo. Lo 
anterior coincide con los hallazgos de Betancourth et al. (2017) en adolescente 
colombianos, con el estudio en adolescentes chilenos de Oyarzún et al. (2012) 
y parcialmente con los resultados de Caballero et al. (2018) sobre el déficit 
social (retraimiento y ansiedad social) en adolescentes argentinos de bajo 
nivel socioeconómico. Por otra parte, los resultados parece que no coinciden 
del todo con los hallazgos de Jaimes et al. (2019) en estudiantes adolescentes 
de un centro preuniversitario de Perú. En este último trabajo, se registró un 
puntaje medio de desarrollo en todas las habilidades sociales, lo que indicaría 
que la muestra estudiada podría presentar ciertos inconvenientes en la 
integración a la vida académica, comprometiendo su aprendizaje. Es posible, 
como se analizará más adelante, que las diferencias en el enfoque didáctico de 
la institución puede afectar el desarrollo de ciertas habilidades en los 
estudiantes. 
En general, los resultados obtenidos en las habilidades sociales distan de 
los hallazgos de Santana et al. (2018) en adolescentes que viven en contextos 
desfavorables; es posible que estas diferencias se deban a que las muestras 
pertenecen a niveles socioeconómicos diferentes. Como la dinámica familiar 
y el grupo social son espacios que influyen en el desarrollo de estas 
habilidades (Adarve et al., 2019), es probable que en un contexto desfavorable 
los adolescentes presenten diversos problemas de índole psicológico, 
conductual y académico (Lacunza & Contini, 2011). 
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En la presente investigación, las habilidades de autoexpresión, decir no y 
hacer peticiones obtuvieron el mayor puntaje; estos valores coinciden 
parcialmente con los hallados por Núñez et al. (2018) ya que, según el reporte 
estadístico, las habilidades sociales que obtienen mayor puntaje en 
adolescentes son autoexpresión, defensa de los derechos y hacer peticiones. 
Los valores reportados en autoexpresión indicarían que los adolescentes de 
secundaria, en concordancia con lo propuesto por Dávila (2018), estarían en 
la capacidad de expresarse en forma autónoma y espontánea en diversos 
contextos. Los resultados en la habilidad de decir no indicarían que están en 
la capacidad de cortar cualquier comunicación o vínculo que no contribuye a 
su bienestar o integridad, lo anterior se relacionaría con los planteamientos de 
Contini (2015). El puntaje en la dimensión hacer peticiones reflejaría la 
facilidad con la que los jóvenes solicitan ayuda a los demás; lo anterior, según 
Santana et al. (2018), se debería a que en la adolescencia se amplía el grupo 
de pares y se aceptan, interesada o desinteresadamente, nuevas amistades de 
diferente sexo; esto también coincidiría con lo propuesto por Alvarez (2017). 
Por otro lado, las habilidades de defensa y expresión del enfado, son las 
que menor puntaje presentan; esto indicaría que los participantes necesitan 
mejorar en su comportamiento asertivo frente a desconocidos y al momento 
de reclamar sus derechos en un contexto de compra o consumo de productos; 
además, no expresarían adecuadamente su enfado o desacuerdo. Es posible 
que estos resultados sean reflejo del proceso de maduración neuronal y 
cognitivo del adolescente. Como explica Tacca (2016), durante la 
adolescencia, la corteza prefrontal es una de las estructuras que más se demora 
en madurar, por lo que la inhibición y regulación de ciertas conductas y 
expresiones (miedo, ira, enfado, etc.)  estaría en vías de desarrollo. El proceso 
heterocrónico de maduración cerebral no solo explicaría los comportamientos 
e interacciones sociales de los adolescentes, también influiría en el 
procesamiento de la información y el pensamiento (Moreira & Bolívar, 2019). 
El desarrollo cerebral también tendría relación con el desarrollo de las 
funciones cognitivas (Viejo & Ortega-Ruiz, 2015) y como las habilidades 
sociales influyen en los resultados académicos (Coy & Martin, 2017), es 
recomendable que ambos aspectos sean considerados por los docentes en la 
planificación, desarrollo, interacción y evaluación de los aprendizajes.  
En cuanto al autoconcepto, se evidencia que las dimensiones con mayor 
puntaje son el autoconcepto personal y familiar, coincidiendo con la propuesta 
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de García (2003). Esto indicaría que los adolescentes poseen una adecuada 
valoración general de su persona, presentan predisposición a sentirse 
satisfechos con la situación actual de su familia, poseen buena comunicación 
abierta familiar (León-Moreno & Musitu-Ferrer, 2019) y se sienten libres de 
compartir experiencias con los miembros de su familia (Malca-Romero & 
Rivera-Jiménez, 2019). Por otra parte, es importante mencionar que la 
sensación de control y el autoconcepto social son las dimensiones con menor 
puntaje. Lo anterior se traduciría en una sensación de poco control de la 
situación que viven y presentarían algunas dificultades para sentirse parte del 
grupo de amigos. Es necesario recordar que la adolescencia es una etapa 
crítica (Espejo et al., 2018) y que los jóvenes pasan por un proceso 
heterogéneo de madurez vocacional (García et al., 2017); por ello, es posible 
que los puntajes obtenidos en estas dos últimas dimensiones reflejen la 
incertidumbre y una latente preocupación por la elección de la profesión u 
oficio, la pareja o la aceptación social. 
Los resultados descriptivos de la variable autoestima muestran que los 
adolescentes presentan alto nivel de autoestima, coincidiendo con los 
hallazgos de Estrada et al. (2019) en estudiantes peruanos, pero no con la 
autoestima normal reportada por Marchant, et al. (2017) en escolares chilenos. 
Las puntuaciones obtenidas permiten afirmar que, en general, la muestra de 
estudio se evalúa positivamente en diversos aspectos como el respeto a sí 
mismo, la aceptación de “virtudes” y “debilidades”, mostrarían cierta 
satisfacción con las cualidades que poseen y con lo que pueden aportar al 
grupo social. En el ámbito educativo, estos resultados se podrían traducir en 
motivación permanente para aprender, asumir responsabilidad sobre sus actos, 
mostrar conductas sociales y empáticas con los demás, capacidad para 
resolver controversias en el grupo, ser autocritico con el trabajo académico, 
etc. 
En cuanto al objetivo principal de la investigación, los resultados 
estadísticos correlacionales muestran una relación positiva y mediana entre 
las habilidades sociales y el autoconcepto en general. Esto parece coincidir 
con lo reportado por Onetti et al. (2019); Simões y de Castro (2018); Caldera 
et al. (2018); Betancourth et al. (2017); Aqeel (2017); Morales (2017); 
Baquerizo y Geraldo (2016) y Ballester et al. (2006). En este sentido, la 
evidencia parece indicar que las habilidades sociales son un factor importante, 
en la construcción del autoconcepto de los adolescentes y viceversa; ambas 
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variables contribuyen al desarrollo o no de la otra durante esta etapa. En base 
a lo anterior, con la promoción de las habilidades sociales a través de 
actividades didácticas como el juego de roles, el modelado, la coevaluación o 
la retroalimentación grupal, entre otras; se podría promover un buen ajuste 
psicosocial y desarrollar un autoconcepto positivo. Por otra parte, no se debe 
olvidar el papel que juega la familia y las amistades en la interacción de estos 
dos constructos (Adarve et al., 2019). 
El autoconcepto en general presenta una correlación positiva y mediana 
con las habilidades de autoexpresión e iniciar interacciones con los demás. Lo 
anterior parece coincidir con los aportes de Contini (2015) y el bienestar 
personal; Gutiérrez y Expósito (2015) y el rol de las habilidades socio-
emocionales; Betancourth et al. (2017) y el papel de las habilidades sociales 
en la percepción que se tiene de uno mismo; y Jaureguizar et al. (2018) y la 
importancia de las interacciones sociales para afrontar dificultades. En la 
misma línea, se ha evidenciado que el autoconcepto físico, social, personal y 
de sensación de control presentan correlaciones medianas con las habilidades 
sociales. El autoconcepto no es algo que aparece de un momento a otro, es 
una percepción que se construye a lo largo del desarrollo humano y, 
particularmente, en la adolescencia se va consolidando como pilar de la 
personalidad (Espejo et al., 2018). La construcción de una imagen positiva, 
contribuiría a que los adolescentes entablen comunicación interpersonal con 
sus pares, posean mayor posibilidad de desarrollar habilidades blandas y 
aumentaría sus posibilidades de éxito en la vida. 
Por otra parte, el autoconcepto familiar e intelectual presentan 
correlaciones pequeñas con las habilidades sociales, esto no coincidiría con la 
propuesta de Onetti et al. (2019) y Simões y de Castro (2018). A pesar de 
reportarse relaciones pequeñas, en general, los adolescentes no mostraron 
problemas de sociabilidad con los pares y el autoconcepto familiar mostró uno 
de los índices más altos. Cuando el adolescente crece y va terminando el 
periodo escolar, es común que se aleje del entorno familiar (sin llegar a 
rechazarlo) y los lazos con sus pares cobran relevancia en su crecimiento 
socioemocional. Las relaciones interpersonales con los pares contribuyen a la 
comprensión de las convenciones sociales y al crecimiento personal. En 
cuanto al autoconcepto intelectual, es posible que esta dimensión no se vincule 
estrechamente con las habilidades sociales ya que está más orientado al plano 
cognitivo e intelectual. 
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Se ha encontrado que la relación entre habilidades sociales y autoestima es 
positiva y mediana, esto coincidiría con Harris y Orth (2019), Ayvar (2017), 
Gatto et al. (2017), Orgilés et al. (2017), Thompson et al. (2016), Bi et al. 
(2015) y Tajfel (1981). Además, los resultados reflejan que el autoconcepto y 
la autoestima se relacionan también en forma positiva pero grande, 
concordando con las propuestas de Massenzana (2017) y Tajfel (1981). Los 
resultados permiten observar cómo estos tres constructos se ligan y el estudio 
de su interacción puede enriquecer el entendimiento del desarrollo cognitivo, 
afectivo y social del estudiante adolescente y sus posibles repercusiones en el 
rendimiento académico. Si la oferta formativa pública y privada promueve el 
desarrollo de habilidades socio-afectivas en los estudiantes adolescentes, 
estaría contribuyendo a la formación de un autoconcepto positivo y también 
ayudarían a mejorar la autoestima de los estudiantes. Lo anterior se traduciría 
en la formación de personas con capacidad de adaptación (Jin-Yeul, 2017), de 
resolución de problemas, manejo del estrés y de la frustración (Andrade-
Salazar et al., 2017; Thompson et al., 2016); además, se reduciría el índice de 
deserción escolar (Lacunza & Contini, 2011) y el riesgo de padecer alguna 
enfermedad mental (Keane & Loades, 2016; Lacunza & Contini, 2011). 
Los resultados indican que existe diferencia significativa en las habilidades 
sociales entre varones y mujeres, siendo los primeros quienes obtienen mayor 
puntaje en la escala total y en las habilidades de autoexpresión, hacer 
peticiones e iniciar interacciones con el sexo opuesto. Parece que esto coincide 
con Coronel et al. (2011) y no con Betancourth et al. (2017), Aqeel (2017), 
Malinauskas et al. (2014), García et al. (2014), Bi et al. (2015) y Muñoz et al. 
(2008). En cuanto al autoconcepto y la autoestima, en ambos análisis se 
observó diferencia significativa según el sexo, siendo nuevamente los varones 
quienes obtienen una ventaja numérica sobre las mujeres. Estos resultados no 
coincidirían con Cheng y Furnham (2017), pero si con Aqeel (2017), Gámez-
Medina et al. (2017) y Bleidorn et al. (2016). Estos hallazgos se deberían a la 
interdependencia entre el adolescente y su entorno social (Patrício et al., 2015; 
Tacca, 2018), es decir, los diversos resultados obtenidos por distintos 
investigadores se deberían al contexto estudiado, donde influyen directamente 
las ventajas y desventajas culturales y sociales propias de cada ciudad, de cada 
país. 
Si bien la sociedad peruana, con una idiosincrasia machista por tradición, 
intenta cambiar las costumbres que otorgan ventajas a los varones sobre las 
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mujeres, aún no termina de superar los roles tradicionales de género. Las 
mujeres adolescentes, como lo explican Caldera et al. (2018), siguen sufriendo 
los estragos de la frustración y presión social producidos por los estereotipos 
de belleza, los que afectan su desarrollo social y la construcción de su 
autoconcepto. En el mismo sentido, Videra-García y Reigal-Garrido (2013) 
explican que las adolescentes presentan mayor correlación entre el 
autoconcepto físico y la satisfacción vital, esto significaría que aún en estos 
tiempos las percepciones físicas juegan un rol importante en la construcción 
del autoconcepto y autoestima en las adolescentes mujeres. Es posible que 
esta brecha se mantenga si no se adoptan políticas de estado claras para 
promover una educación de calidad y con igualdad de derechos y 
oportunidades para todos. 
En cuanto al tipo de colegio y la metodología de enseñanza, los resultados 
señalan que los adolescentes de colegios estatales y con metodología no 
preuniversitaria (enfocada en el logro de competencias) presentan mayor 
puntaje en el autoconcepto general. En el Perú, el sistema educativo público 
es muy criticado por las carencias que presenta en cuanto a infraestructura y 
formación continua de los profesores; sin embargo, la evidencia indicaría que 
no todo está perdido. Los centros de educación pública se caracterizan por un 
sistema de aprendizaje basado en el logro de competencias y en los últimos 
años han implementado una propuesta educativa que integra el aspecto 
cognitivo, social y afectivo.  
Por el contrario, las instituciones privadas con metodología 
preuniversitaria, en su mayoría, se centran en el desarrollo secuencial de 
contenidos enciclopédicos con el único objetivo de superar el examen de 
admisión de una universidad; como afirma Jaimes et al. (2019), es común que 
los centros preuniversitarios presenten limitaciones en su oferta formativa. 
Esta diferencia en el enfoque educativo podría ser una explicación del porqué 
los estudiantes de estos colegios presentan mejores puntajes a pesar de los 
problemas en infraestructura y de las condiciones socioeconómicas. Como 
explica Mori (2018), el colegio, por las horas de permanencia de los 
estudiantes, se debería convertir en un escenario que estimule el desarrollo 
humano. Una educación holística, que forma personas y ciudadanos, puede 
contribuir a la construcción de un autoconcepto positivo. 
Como el alcance de la presente investigación fue correlacional, la 
asociación estadística de las variables solo explica las relaciones descritas en 
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el presente informe. Debido a esto, la evidencia no es concluyente, es decir, 
no se puede hablar de causalidad entre las habilidades sociales, el 
autoconcepto y la autoestima. Otra limitación del estudio fue su naturaleza 
transversal: solo se ha evaluado las variables en un momento determinado sin 
estudiar su evolución en el tiempo. 
Se recomienda proponer un programa de fortalecimiento y promoción de 
habilidades sociales para los adolescentes, especialmente en aquellas donde 
se obtuvieron los menores puntajes. Esto podría contribuir a una mejora en 
este tipo de habilidades y sería útil en el proceso de formación integral de los 
estudiantes. La capacitación al personal docente y a los padres de familia sobre 
la importancia de las habilidades sociales en los adolescentes sería una 
actividad indispensable dentro del plan de intervención.  
Si bien el individuo construye su autoconcepto a lo largo del desarrollo, 
sería importante que las escuelas implemente los siguientes principios para 
facilitar este proceso: (1) la gestión de las emociones para generar una 
conexión entre docente-estudiante y (2) actividades del Coaching ontológico 
para que cada adolescente revise, y cree nuevas posibilidades y conexiones 
consigo mismo y con los demás. Fortalecer los conocimientos de los 
profesores sobre el autoconcepto en adolescentes sería una acción esencial 
para completar una propuesta psicopedagogía integral. 
Desde el punto de vista metodológico, los investigadores recomiendan 
promover el estudio de estas variables en distintos escenarios sociales, de esta 
forma se podrá revisar su comportamiento según el contexto, condición 
socioeconómica, zona geográfica, etc. Como no se reportaron diferencias 
significativas en las habilidades sociales, el autoconcepto y la autoestima 
según la edad, sería importante promover investigaciones de diseño 
experimental-longitudinal para estudiar los posibles cambios que sufren las 
variables a lo largo del recorrido académico en la secundaria. Lo anterior se 
complementaría con estudios comparativos que evalúan su comportamiento 
en estudiantes de primaria, secundaria y universitarios. 
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